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1 Vestido de pelncheypekin
1 A 3 Trajes para paseo (Véanse los núms. 21 á 23) 

2 Vestido de lana y  pelncbe 3 Vestido de bouclé, pekin y cachemir
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ECOS D E L A  MODA.

No faltan, por cierto, donde 
recogerlos en esta época en Ma­
drid, y  espacio me faltaria si qui­
siera consignar solo á vuela plu­
ma los que han llegado á mis oi­
dos, simbolizando en una sola 
frase un rasgo característico de 
la  moda. Y a es una andaluza con 
su gracia meridional la  que com ­
para nuestros actuales sombre­
ros con  un m olino de viento co­
locado sobre la  cabeza, ya un se­
ñor cachazudo y  respetable el 
que censura nuestra voluminosa 
toumure i'polison), ya, en fin, son 
dos discretas y  elegantes damas 
las C|̂ ue, por el contrario, celebran 
las ultimas creaciones de la mo­
da, hallándolas siempre encan­
tadoras por ridiculas que aparez­
can á los ojos de los demás. De 
todos estos alardes de ingenio 
que el viento se lleva , resulta 
gráficamente retratada la moda 
actual, y  transmitir algo de esos 
ecos á nuestras lectoras, es de in­
terés en un periódico de modas.

En los funerales régios de San 
Francisco, adonde no pude entrar 
áun llevando papeleta, porque ios 
que no la tenían se apoderaron 
de m i sitio, detúveme en el átrio 
breves mom entos, y  otras dos 
compañeras de infortunio se sa­
ludaron de esta manera, una que 
salia y  otra que llegaba en su 
carruaje.

— Duquesa, viene usted m uy tarde; im posible 
penetrar.

—Mí modista ha tenido la culpa; ¡no me ha 
perm itido venir hasta este momento!

—¡T  está usted elegantísima! Vestido de pe- 
Inche negro y  castor natural....

—Es usted entendida en pieles Clementina!
—A lgo, y  además es la  piel de moda, y  cono­

ciendo su elegancia no era difícil acertar.
— Sin embargo, no acierta del todo, porque lo 

que traigo es un abrigo.
—Perdón, duquesa, com o los abrigos actuales 

tienen m ucho de vestido, porque con  ellos se po­
dría suprimir, creí al pronto que lo  era. Confieso 
m i error y  la proclamo, com o siempre, reina de 
la  elegancia.

— Si quiere usted la  llevaré en mi coche á don­
de vaya.

— Qué, ¿no hace usted siquiera intención de 
penetrar en el templo?

m

M i m a  • i '« • i  # i i 1 1 a i  a
" * *<• .'Huí. <iu

A Cuadro de trencilla y crocliet

0̂S[̂
Birrete de crochet

—No, ¡ya usted me dice que es im ­
posible, y  de todos m odos m i objeto 
principal era sacar para esta solem ni­
dad mi abrigo á la modista, que de 
otro m odo me le hubiera entretenido 
un mes.

¡Sonreí viendo partir á las dos da­
mas conocidas en nuestra aristocracia, 
ŷ  vo lv í lentamente á mi morada, con­
siderando cóm o en el mundo se sacrifi­
ca lo más á la  ménos, cómo una mu­
je r  elegante abusa de los nombres y  
las cosas más sérias para el estreno 
de alguna gala!
* A  las pocas noches ocupaba mi asien­
to en el palco de unas amigas abona­
das al Teatro Real, y  en el inmediato 
habia unas lindas jóvenes, citadas co­
munmente por su elegancia.

— ¡Te diviertes poco esta noche, de­
cía una, no sé qué tienes! Ni siquiera 
miras al palco de enfrente, y  hay unos 
jem elos clavados en tí. ¿Habéis reñido?

—No por cierto; pero Josefina no 
me ha concluido el vestido para esta 
noche.

— ¿El de color de tierra cocida? ¡Vaya 
unos nombres originales que ahora 
inventan! ¿No sería lo mismo, y  más 
claro decir rosa fuerte ó salmón?

— Eso no tendría novedad.
—Dices bien, es preciso decir rojo 

antiguo y  ro jo  Ticiano en lugar de de­
cir encarnado oscuro.

—Cierto, com o si todos tuviéramos 
obligación de conocer los  lienzos del 
Ticiano, para vestirnos bien, dijo una 
mamá.

—Es por dar á las modas carácter 
 ̂ e-rtístico, alegó la jóven  displiscente.

—Pues si asi es, dijo su interlocutora, que á un ros­
tro m uy bello unia una inteligencia nada vulgar, que 
supriman la protuberancia posterior de nuestros ves­
tidos, el hombro tan alto que hace los brazos intermi­
nables, la  elevación de nuestros sombreros, que obligan 
á más de una señora á quitar los almohadones de su 
coche para que el sombrero no toque al techo, y  otras 
muchas escentricidades de que se reirán nuestros des­
cendientes.

—¿No te gusta la moda actual?
— Si, hija mia, la  considero encantadora, y  soy la

primera en mandar poner aceros á mis vestidos....
¡Cinco llevo en este que tengo puesto! pero cuando 
hablan de la moda artística me rio á carcajadas y
digo; en la moda solo reina el capricho..... y  el arte
aciui!

D ijo señalando á la escena.
En este momento se levantaba el telón, y  Gayarre 

dormía y  la  K uffer le arrullaba con aquellas deliciosas 
notas con que comienza el acto segundo de La Africana

s-r

tSSé

' i

>

■*

ti Punta bordada en tul para corbata 7 Bam» bordado en tul
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Todos ocu­
pamos nues­
tros asientos, 

com enzó el 
acto, y  yo 

procuró con­
servar en la 
m em oria tan 
oportuno diá­

logo para 
transmitirle á 
las lectoras 
de E l Co-

RBBO.
J -  B a l h a s e d a .

EIPLICiCIUN 

de los grabados.

vuelven ó le­
vantan sobre 
las anteriores.

8 Ghaaueta de paño y  astrakan

to n o s .

1 á 3 y 2 1 á 23. 
T bajes para

PASEO.
1 y  21. Ves­

tido de peluche 
y  pekin color 
madera.—Fal­
da redonda, 
de peluche, 

cubierta, con 
otra de pekin 
en el mismo 
color y  dos

m

#

m

6. P unta
BOUBADA 

EN TUL PARA
CORBATA.
Ejecó.tase á 

punto de zur­
cido sobre tul 
blanco con se­
da blanca ó de 
color, y  sirve 
para corbata 
de señora.

i

w

\  . r '

figurando abierta á la derecha con ojales y  botones, y  pequeño delantal de 
peluche drapeado encima. Cuerpo de aldeta, abierto sobre plaston de peluche, 
y los delanteros igualm ente con ojales y  botones. Cuello alto y  hombreras de 
peluche com o la vuelta de manga, y  sombrero redondo de esta misma tela con 
lazos de cinta otomana y  plumas grises.

2 y  23. Vestido de siciliana y  peluche verde y e ­
dra.—Falda de siciliana á rayas, terminada por 
un plissó y  otra encima igual, plegada, abierta so­
bre quilla de peluche, adornada de botones de 
plata oxidada. Cuerpo de peto por delante y  alde­
ta por detrás, abierto en el centro sobre un plas­
ton de peluche, con  cuello alto y  vueltas de manga 
de la  misma siciliana rayada. Sombrero de fieltro 
verde con lazo y  pluma de avestruz.

3 y  22. Vestido de bouclé pekin y  cachemir.— Es 
color nutria y  gris oscuro; la  falda hecha por m i­
tad de bouclé y  pekin en los dos tonos, y  túnica de

7. P amo
BORDADO EN 

TUL.
Está hecho 

por igual sis­
tema que el 
anterior, y  

puede servir 
para cubierta 
de un acerico 
ó  para sem­
brado de cor­
tinajes , po­

niendo cenefa 
de cualquiera

2142

í) Chaqueta de paño y terciopelo
10 Camisa de dormir para caballero

de Ids dibujos ya ofrecidos por nuestro periódico en números anteriores.

8. Chaqueta de paño y  a ste ar a n .
Es de corte sastre, cerrada á la izquierda con tira de astrakan, cuello y  vueltas

de m anga del m ism o, adornando los delanteros 
presillas de cinta con las puntas vueltas.

9. C haqueta np paño y  tkbciopelo.
Van los delanteros abiertos sobre plaston de ter­

ciopelo, y  cierran con  tres patas 
lantero derecho; 
terciopelo.

que salen del de­
manga igualm ente abierta sobre

11 Media de seda negra

lazo gris, graciosamente drapeada, con caida á la izquierda, paniers y  pouí. Cuer- encarnada y  cuello vuelto marinero con igual adorno, 
po de aldeta corta, unidos los delanteros con un broche en el centro _del pe-

10. Camisa de dormir para caballero .
Es de surah crema, con  cuadros bordados de seda

cho sobre'plaston pekin, con cuello alto y  vueltas de manga de bouclé. Sombre- 
de fieltro nútria con draperíaro

de pekin y  gran pluma gris.

4. Cuadro de trencilla  y  crochet.
Está hecha con trencilla cluny 

y  algodón número 40, empezando 
por formar sobre un papel^ el di­
bu jo de la  trencilla, y  rellenando 
el centro con estrellas y  hojas, y 
los huecos exteriores con cadene­
tas, cubiertos de puntos dobles, 
siguiendo exactamente el dibujo. 
Puede servir para cubierta de un 
acerico.

11. M edia  de seda negra.
Está bordada con seda encarnada al 

pasado.

12. T ocador.
Es un pequeño espejo, colocado so-

- K

'U

K .

W

304 r

12 Tocador

5. B irrete  de crochet

Comiénzase por .el centro y  á 
punto d o b le , aumentando gra­
dualmente con dos puntos en uno, 
convenientemente distribuidos, 
hasta que tenga el diámetro ne­
cesario, en cuyo caso se hacen las 
vueltas de alrededor sin menguar 
n i crecer, y  cuando se han hecho 
las suficientes, se ¡ejecutan otras 
tantas, dando la vuelta al gorro y  
empezando por el revés, que se

' / . f c

m

14 Y 16 T rajes de calle

.4 Vestido de paño 15 Vestido de cachemir

13 Vide-poche
bre un caballete de peluche y  mar­
co del mismo, sirviéndole de com ­
plem ento encaje antiguo graciosa­
mente drapeado.

13. ViDB-POCHE.
Es una canastilla con espejo en­

cima, vestida de raso azul y  un dra­
peado de tela antigua brocfiada, con 
fleco adornado de cuentas y  presi­
lla  de las mismas: gran lazo de seda 
azul le  completan.

14 Y 15. T rajes para calle. 
l4. Vestido de í>owo.— Doble fal-
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ta de paiio de igual color, cerrada con broches en el cue­
llo  y  talle, y  figurando con el adorno de trencilla otra 
chaqueta abierta sobre chaleco. Sombrero de fieltro azul 
marino, con grupo de lazadas de cinta azul y  grana.

16. E sclavina de teeciopelo y piel.
Form a punta por delante y  en la  espalda, guarnecién­

dola una tira de piel alre­
dedor y  en el cuello: las
hombreras son de pasa 
maneria perlada y  lo  mis­
m o los m otivos del hom ­
bro, y  cuello con cordon 
en forrajera.

17. Esclavina Souwabopp.
E l centro de la  espalda 

y  pecho son de otomana 
plegada, y  la  hombrera- 
manga, com o el cuello, de 
terciopelo, cubriendo la 
unión un galón perlado 
en form a de tirantes: lazos 
de seda en el cuello y  talle.

16 Esclavina de terciopelo y piel

70 I
18 y 19 Espalda delwiDÚnis, 25 y 26

da de c a c h e ^  verde oscuro y  chaqueta de paño de igual 
co lor con solapas de lo  m ism o, adornadas de botones en 
el cuello y  talle: la  espalda, entallada, termina con  dos ta- 
b l^ , y  las vueltas de mangas y  bolsillos van igualmente 
adornadas por botones. Sombrero de fieltro con ala vuel­
ta de terciopelo y  grupo de plumas.

15. Vestido de cacJiemir.—Como el anterior, es de doble 
íalda y  color azul marino y  se completa con  una chaque-

18 Y l9, 25 Y 26. Trajes para paseo,
18 y  15. Vestiflo .^e jerga lisa y  brochada.—Esté, pre­

sentado por delanté'y por la espalda, y  consta de una fa l­
da redonda color^iubaco con brochado más oscuro, mon­
tada á_tablas, c o h ^ u f  drapeado y  dos paños de tela lisa 
en quillas ó d e l^ e r o s  de rediugot. Cuerpo corto, con 
plaston de tela Iffi^ y  mangas largas con un plegado de 
tela lisa en la pafW^ exterior y vueltas de la  misma. Som­
brero de fieltro, con ala vuelta de terciopelo y  grupo de 
plumas con un lazo.

19 y  26. üedingot de litnosina.—Eos delanteros se abo­
tonan en el centro del pecho, cerrando en el talle con un 
broche de metal, bajo el cual terminan las solapas de 
peluche com o la vuelta de manga: por detrás se continúa 
en tablas desde el talle. Cuello alto de limosina, y  som ­
brero redondo de fieltro adornado de cintas de terciopelo.

" il  A
''ft  'A ' í 'Ú a --

24. Traje p a r a  v i s i t a s .

Falda de terciopelo color esca­
biosa, con bordado de cristal en 
el bajo, y  polonesa de tricotina de 
seda del mismo color, que junta 
con broches en e l talle y  se pro­
longa por los lados hasta el borde 
de la falda, con vuelo suficiente 
para formar cinco pliegues en el 
centro; pou f de terciopelo y  plas­
ton en el pecho del mismo, con 
doble solapa de tricotina, adorna­
das de terciopelos y  m otivos de 
pasamanería en el cuello, peto y  
vueltas de la manga. Sombrero de 
fieltro con terciopelo y  plumas.

'  ^ f  _

1

24 Traje para visitas
a ^

27. T raje para paseo.
Vestido de lana color ladrillo, 

.1. lom ado de cintas de terciopelo 
iiútria rodeando la fa l 'a, y  gran po­
lonesa con igual adorno, gracio­
samente drapeada, cerrando en biés 
y  adornando el delantero izquierdo 
tres m otivos de pasamanería nú- 
tria. Sombrero de fieltro de este 
color, con ala vuelta de terciopelo, 
orillada de cuentas y  grupos de 
plumas.

J oaquina BALMA5̂ EDA.

L A  M U JER AN TE DIOS,
L A  P a t r i a  y  l a  s o c i e d a d .

La mujer cristiana, la mujer 
fuerte del Evangelio, no es la de 
limitada inteligencia y  pobre espí­
ritu, alabada por esa clase de per­
sonas que quieren hacer de la mu­
je r  un ser inepto y  bello, con más 
hipocresía que religión, cuya dul­
zura débese, no á la  bondad de su 
alma sino á la debilidad de su ca­
rácter. L a B iblia nos presenta co­
mo verdaderas y  refulgentes estre­
llas de sus tiempos, é  Jahel, Judith 
y  Esther, cuyos talentos supera­
ban sus espléndidas bellezas, y  que 
con su_ ingenio y energía fueron 
un auxilio tan poderoso en pró de 
la  causa santa.

Después el cristianismo nos pre­
senta á Santa Teresa de Jesús, doc­
tora mística y  fundadora, m aravi­
lla de su siglo y  asombro del orbe 
cristiano (según la frase de un es­
critor católicoi; su inmenso y  re­
conocido talento nos ha legado 
obras magníficas con cuya lectura 
el alma se transporta á las regio­

nes del bien, la fe 
se fortifica y  el 
espíritu se delei­
ta. Otro producto 
de sabiduría reve­
lado por el cris­
tianismo era San­
ta Catalina virgen, 
de Alejandría, la 
cual, con su gran 
aplicación á las 
letras sagradas y  
profanas, llegó á 
ser la  m ujer más 
sabia de su época, 
en términos que 
con  su desmedido 
talento convirtió 
á  cincuenta sabios 
que debían hacer­
la  abjurar del cris­
tianismo , delante 
del em peradof Ma­
xim ino n, por lo 
cual este príncipe 
cruel ó idólatra, 
la  condenó á toda 
clase de tormen­
tos, sufridos por 
la  santa con valor 
y  convirtiendo á 
la  emperatriz y  á 
cuantas personas 
lo  presenciaron. 

Harto conocidos 
son los escritos VeRÍíl^iM nin H

contra el liberti­
naje de la ilustre 
poetisa mexicana 
Sor Juana Inés 
de la Cruz, y  difí­
cil seria enume­
rar la  multitud 
de mujeres cuyo 
talento en pró del 
bien ha dado be­
néficos frutos, y 
sus altísimas v ir­
tudes han coloca­
do una aureola 
sobre sos cabe­
zas. Esto nos 

prueba que la 
m ujer ante Dios 
necesita ser ilus­
trada, para que, 
com o Teresa do 
Jesús y  Catalina 

de Alejandría, 
com prueben las 
grandezas de la 
religión católica, 
verdadero oásis 
colocado en el 
desierto de la v i­
da, para enseñar­
la  á sus semejan­
tes á fin de per­
mitirle figurar en 
e l número de los 
escogidos, ó bien 
legando escritos

ii"vlUilf.IHll'

25 Vesti<lo «le lanalisa y  brochada (Véase el núm. IS) 36 Keiiin¡íot de ümo^ía) Véased núm-

-17 l.t-ciuvina SoiiWar. ff

inmortales com o Sor Juana Inés de la  Cruz, que á tra­
vés de los siglos combutoii los defectos sociales y  tiendan 
á fortalecer en el corazón da la m ujer las ideas verdade­
ramente religiosas, sin las cuales no puede haber fe lici­
dad en esta vida ni grem io en la eterna.

No es ménos necesaria la ilustración de la m ujer ante
la  patria. Napoleón I  d i­
jo  que <la mujer de m a­
yor  talento era la que 
más hij os daba á su país,» 
pero el gran emperador 
debió pensar no bastaba 
dar m uchos hijos al país, 
pues era necesario saber 
instruirlos en el honor y  
en el amor patrio. L a  his­
toria nos describe m ul­
titud de mujeres que con 
su saber han prestado 
grandes servicios á la 
patria; im posible es en 
un artículo como el pre­
sente reseñarlas todas ni 
narrar el gran número 
de hechos brillantes ve ­
rificados por ellas; no 
obstante citaré á Catali­
na de Rusia, la  m ejor 
soberana de su país, á 
Juana de Arco, la donce­

lla  de Orleaiis que con su talento guerrero capitaneó un 
ejército con el cual entró en Orleaiis el año 1429, después 
de haber vencido y  destrozado al inglés. España cuenta 
entre sus heroínas á María de Pacheco, la  viuda de P a­
dilla, que con gran talento y  varonil entereza, sostuvo 
diez meses el sitio de la impei'ial Toledo, asi com o Ma- 
ríaP adilla , con su superior ingenio, im pidió la  entrada 
de los moros en la ciudad de Tolosa. Entrelas mujeres 
eruditas francesas, descuella Madame Roland, cuyo talen­
to  la hizo célebre durante la revolución, por los grandes 
servicios ])restados á su país.

En todos los países han existido m ultitud de mujeres 
cuya ilustración las ha hecho inmortales, prestando con 
ella grandes beneficios á la patria, y bajo este concepto, 
debemos convenir en que teniendo en cuenta la gran 
influencia ejercida por la mujer en el destino de los pue­
blos, es absolutamente necesario sea ésta ilustrada, para 
que su influencia se base en las leyes del bien, del honor 
y  del amor patrio.

Sea cual fuere la  posición social 
que la  m ujer ocupe, la  ilustración 
es m uy necesaria para su felicidad;
Cecilia Feé lo ha dicho: “Las m u je­
res serian mucho más felices si se 
tomase tanto cuidado por su talen­
to  com o por su rostro;,, verdad in ­
concusa, pues por bella que sea una 
mujer, no tendrá atractivo alguno 
si es frívola, y  de ahi esa infinidad 
de matrimonios desgraciados á cau­
sa de la fascinación de la herm osu­
ra física que ha desaparecido con 
la pérdida de los encantos del ros­
tro de la compañera de su vida, 
bajo la terrible acción del tiem po; 
e l esposo entonces se ha encontra­
do con una m ujer sin belleza, sin 
criterio y sin talento, deseando solo 
lucir y  brillar, defectos de la falta 
de educación. A  la m ujer de ilim i­
tada inteligencia le  asustan los 
añ os, y  com o comprende que su 
único atractivo es la juventud, para 
ella la  primera cana ó la primera 
arruga, son épocas fatales de su v i­
da. L a  mujer ilustrada mira con 
desden esas nimiedades, segura de 
que ni una ni otra han de aminorar 
e l afecto de las personas que la ro ­
dean. L a m ujer instruida será la 
esposa, la amiga verdadera de su 
marido; la m ujer frívola, si es bella, 
a l principio será una joya  codicia­
da y  después un estorbo continuo..

En todas las clases de la sociedad 
hay dias aciagos, dias de lucha en 
que el hom bre necesita de un con­
sejo ó de un consuelo, ¿y  quién m e­
jo r  que una esposa instruida puede 
llevar la paz á su corazón, ó diri­
girle en un asunto intrincado en el 
cual quizás estribe la dicha de en 
tramhos?

Y a he hecho mención en otro ar­
tículo de la necesidad de la instruc­
ción  para las madres de familia, 
com o único medio de poder llevar 
este augusto nombre.

L a  mujer que no tenga afición 
al matrimonio será también mucho 
más dichosa si es ilustrada, pues 
s i lanecesidail la obliga tendrá mil 
m edios á su disposición par.i ganar 
con  honra el sustentó, y  si su posi­
ción  es desahogada, allá en el in­
vierno de la vida, cuando quede so­
la  en el mundo, sin padres, sin her­
manos, cuando los bailes y  las de­
más diversiones no estén eu armo­
nía con su edad, le  queda el recurso 
del estudio; no hny mejore.s amigas 
que los buenos libros y  la música;

21 ú 23 Los mismos trajes 1 ú 3 vistos de otra maneta

los primeros siempre están dispuestos á entretener 
nuestros ratos de ocio, y  la  segunda, con  lo senti­
mental de sus melodiosas armonías, dulcifica eu 
extremo nuestros ratos de pesar. Muchas veces en 
sociedad vem os mujeres que sin ser hermosas 
atraen y  sin ser jóvenes cautivan; ese mágico imán 
no es otro que la ilustración; ella enno'bleee los 
sentim ientos, engrandece las alm as, hace tener 
elevados pensamientos, y  no da nunca asiento en
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el corazón al gusano roedor de la envidia. Imposible 
parece haya quien vitupere la ilustración en la 
mujer, pues de ésta, bien entendida, depende la 
paz y  la  dich^ de las familias, y  por lo  tanto el 
equilibrio de la sociedad.

I. DE La M.

EL. H OM BRE-PEZ D E LIERGAN ES.
Apártase tanto del órden regular de la  naturale­

za, tiene tanto de inverosím il la historia que vamos 
á relatar, que por fabulosa leyenda la tendríamos,
si un autor de la intachable veracidad, clarísimo
talento y. severa critica del célebre P . M. Feijóo, 
glorioso ornamento de la órden benedictina y de la 
universidad de Oviedo, no hubiese "reunido, para 
certificarse de ella, los más graves, seguros y  fide­
dignos testimonios.

Ejercitaban su arriesgado oficio en alta m arunos 
pescadores de C á^z el afio lü79, cuando sobre la  
inquieta superficie de las azuladas aguas, divisaron 
á  cierta distancia una como figura humana, que se 
asomaba y  zambullía alternativamente, la cual des­
apareció así que intentaron acercársele con la mira 
de reconocerla. Con idénticas circunstancias la des­
cubrieron al dia siguiente, y  tirándole, desde lejos, 
algunos pedazos de pan, observaron que les echaba 
la  mano y  los comía. Empeñados con esto en el de­
seo de pescarla, tendieron, en torno de ella, un dila­
tado cerco de fuertes mallas, estrechándola poco á 
poco, miéntras, en seguimiento de los mendrugos 
que le arrojaban, se iba acercando á una de las 
lanchas, donde por último, la tomaron y  condujeron 
á tierra, con no escasa admiración de las gentes.

Entonces se v ió  que toda su conform ación era la 
de un sér racional- Tenía com o seis piés de estatura, 
corpulencia correspondiente y  bien proporcionada, 
ro jo  el pelo y  corto, cxral si le empezara á nacer, el 
color blanco y  las uñas gastadas, com o si estuvie­
ran comidas del salitre. Bordaban su pecho y es-

fialda unas ligeras escamas, que, con el tiempo, se 
e fueron cayendo.

Hospedado en el convento de San Francisco de 
Cádiz, habláronle en diversos idiomas, sin que en 
ninguno ni á nada respondiese. De semejante taci­
turnidad se dedujo que quizá estuviese poseído del 
espiritu maligno, y  en este supuesto, le  conjuraron 
algunos religiosos; mas de nada sirvieron los exor­
cismos, ni luz alguna se descubrió que ayudase á 
explicar aquel extraño fenómeno, hasta que, de allí 
á algunos dias, le oyeron la palabra L iékganes, 
cuyo sentido declaró un mozo, que en Cádiz ganaba 
la  vida con su trabajo, djciendo que era el nombre 
de un lugar sibxrado á dos leguas de Santander, y 
patria del Sr. D. Dom ingo de la Cantolla, secretario 
de la Siiprt'ma Inquisición.

Con esta noticia, participó el suceso al señor de 
la  Cantolla uu sugeto que le conocía, á quieu aquél, 
contestándole, transcurridas algunas semanas, ma­
nifestó, que sus parientes de Liérganes le escribían, 
que cinco años ántes ocurriera en B ilbao ui¡a nove­
dad, que acaso se diera la mano con la de Cádiz.

Habiendo ido á bañarse con  otros mozos, la vís­
pera de San Juan de ItíTI, Francisco de la Vega, 
fóven de diez y  siete años, aprendiz_de carpintero
en dicha villa, é hijo de María del Casar, viuda y
vecina de Liérganes, se internó ria abajo hasta per
derle de vista sus compañeros, los cuales, como era
agilísimo nadador, al principio ninguna inquietud 
experimentaron por ello, y  así estuvieron largo ra­
to  esperándole, persuadidos de que á la postre vol­
vería. Más tanta fue su tardanza que, al fin, creye­
ron  que había perecido, arrebatado por la  resaca, 
para servir de alimento á los' peces, y  no respirar 
y a  más las auras de la vida. En vano le  buscaron, 
en vano le llamaron recorriendo ansiosos aquellas 
ásperas riberas; solo respondía á sus acentos el pe­
renne rumor de las olas solitarias. Pocos dias des­
pués vestía luto por él y  le lloraba difunto su ma­
dre, la desolada viuda de Liérganes.

Enterado de la parte donde este lugar caia, y  ani­
mado con los antecedentes suministrados por el se­
ñor de la Cantolla, el P. Fr. Juan Rosende, francis­
cano, recien llegado de Jerusalem á Cádiz, y  que 
traía el encargo de dar vuelta á la península, pi­
diendo limosna para los Santos Lugares, resolvió 
averiguar personalmente la verdad de caso tan sin­
gular y  extraordinario, encaminándose á la  Monta­
ña de Asturias con  el mozo aquél, que los  pescado­
res habían cogido en el Occéano.

A l cabo de cierto tiempo, corriente ya  el año de 
1680, se aproxim ó el buen religioso, en su postula­
ción, á la costa de Santander, y  al llegar al monte 
de la Dehesa, un cuarto de legua distante de Liérga­
nes, indicó á su mudo compañero que marchase de­
lante guiando, quien le obedeció tan puntualmente 
que, sin extraviar un paso, fué derecho á la  vivien­
da de María del Casar, la cual, apénas le vió, le co­
noció y  abrazó, diciendo: Este es mi hijo Francisco, 
que perdí en Bilbao, en cuyas cariñosas demostracio­
nes la imitaron otros dos hijos, sacerdote el uno y  
seglar el otro, que á su lado tenia; pero él permane­
c ió  inmóvil, sin corresponderles con palabras ó con

testos, cual si careciese por completo de sensibili- 
ad y  de sentimiento.
Como aquel dia se hallaba predicando en Liérga­

nes el misionero franciscano, del seminario de Saha- 
gun, Fr. D iego de Santander, que, con sus fervoro­
sos sermones, atraía crecidísimo concurso de los lu-
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gares comarcanos, la  que casi podríamos llamar 
resurrección de Francisco de la  Vega, fué m uy sona­
da en toda la Astúrias de Trasmiera, donde, como 
explicación del hecho, corrió la especie, de que, 
siendo niño, su madre le había maldecido. Las ra­
ras circunstancias de la fuga y  aparición daban al­
gún fundamento á semejante aprensión, h ija  de la 
sencillez del vu lgo y  de su propensión á lo  maravi­
lloso. Despojábanla, empero, de toda verosim ilitud 
la  bondad y  mansedumbre notorias de María del 
Casar.

A lia d o  de ésta pasó V ega los siguientes nueve 
años en tal estado de impasibilidad, que nada le in­
mutaba, nada hablaba, y  á ninguna pregunta res­
pondía, emiciendo únicamente y  sin propósito las 
v o c e s vino, tabaco, y  ejecutando, como un autó­
mata, cuanto le mandaban j  ántes de su desapari- 

' cion sabia. No solicitaba alimento, calzado ni vesti­
do; pero si le daban de com er comía, si Je presenta­
ban ropa se la ponía. Iba á la iglesia, si otros lo  ha­
cían ó se lo  insinuaban; mas en el templo no se fija- 
ja  en nada, ni prestaba atención alguna á la misa y  
demás funciones eclesiásticas.

En una ocasión, entre otras, que un caballero de 
Liérganes, D. Pedro del Cuero, le envió á Santander 
con carta para D. Juan de Olivares, á cuyo efecto 
le era preciso atravesar la ria, que tiene más de una 
legua de ancho, embarcando en el sitio llamado de 
Pedreña, com o no encontrase allí la lancha, se arro­
jó  al agua, y  nadando arribó al muelle de aquella 
ciudad, donde muchos le vieron salir todo mojado. 
Preguntándole el Sr. Olivares por qué la esquela es­
taba tan húmeda, nada contestó, y  recibida la res­
puesta, volv ió  á Liérganes, y la entregó al señor 
del Cuero, con su acostumbrada puntualidad.

Asi, raudo para hablar, inanimado para discurrir, 
y  animado para obedecer, de donde se infirió que 
babia perdido la parte intelectual, quedándole sola­
mente la instintiva, se mantuvo en casa de su m a­
dre hasta el año de 1689, en que otra vez desapare­
ció, para no tornar, ni saberse jamás su paradero.

Verdaderamente es lastimoso, dice-el sabio padre 
Feijóo, que nuestro nadante hombre perdiese el 
uso de la razón, no solo mirándolo como íatalidad 
suya, más también como pérdida nuestra y  de to ­
dos los curiosos, pues si hubiese conservado el ju i ­
cio, y  con él la memoria, ¡cuántas noticias nos da­
ría, como fruto, de sus marítimas peregrinaciones!
¡Cuántas cosas, ignoradas hasta ahora i e  todos los 
naturalistas, pertenecientes á la errante república 
de los peces, podríamos saber por él! El solo podía 
haber averiguado exactamente «u forma de criar, 
su modo de vivir, sus pastos, sus transmigraciones, 
y  las guerras ó alianzas de especies distintas. ¡Qué 
bien explorados tendría los lechos de varios mares, 
Océano nuevo dentro del mismo Océano, y  respecta 
de innumerables especulaciones filosóficas, fondo 
sin suelo, ya por las plantas que en él nacen, ya 
por las materias que en él se juntan, ya  por las in­
mutaciones que en él reciben, ya por las fuentes y  
i-ios que en el brotan, ya  por las cabernas que ab­
sorben las mismas aguas marítimas para trasladar­
las á lugares distantísimos, ya por otras m il no mó- 
nos interesantes circunstancias!

Pero lo  que má,s de cerca pica la curiosidad, y  lo 
que solo por el Hombre-Pez, pudiera saberse es, có­
mo se acomodó tan repentinamente á un género de 
vida en todo diverso al que en tierra había tenido; 
cómo se alimentaba en el mar; si dormía, y  de que 
manera; cuánto tiempo sufría la  falta de respira­
ción, y  de qué m odo esquivaba la voracidad de las 
bestias marinas.

Sin esto, cuanto acerca de tales extremos cabe 
decir, redúcese á más ó mónos razonables conjetu­
ras. Quien desee enterarse de las tan sabias, como 
ingeniosas que, á propósito del PCmhre-Pez de L iér­
ganes, consigna el R . P . Feijóo, puede leer el dis­
curso 8. ®, tom o 6.° del Teatro crítico.

X.

O  O  > í T  A  S  ' r  E

En el álbum ele Hsrlinda

P or cada gota  de rocío que vierte 
Purificada ya la blanca n u be,
Del pantano el veneno de la muerte 
E l sol levanta y  hasta el cíelo sube.

Por cada flor que nace peregrina 
Y  es gala de los campos y  contento.
Nace en la oscura larva que al fin mina 
E l gusano de pétalos hambriento.

Por cada nido que armonía encierra,
P or cada abeja que en el aire zumba,
Está el reptil que arrastra por la tierra, 
Está el ave agorera de la tumba.

Junto á la inmensa m ole de granito 
L a arena que se pierde á la mirada,
Junto á la zarza del altar bendito 
L a ceniza que rueda abandonada.

Y  cerca del volcan que incendia y  mueve 
El peñasco dormido en sus entrañas,
Se miran los cristales de la nieve 
Reflejando el azul de las montañas.

Tras de la confianza la perfidia,
Tras del amor celoso el egoísmo,
Tras de la gloria la cobarde envidia, 
Siempre en lucha los cielos y  el abismo.

Así crimen, virtud, amor, belleza, 
Resúmen nuestra vida y  son el todoj 
¿Qué molde no formó naturaleza 
Para hacer sus figuras con el lodo?

M éjico, Octubre de 1886.
J ulio E spinosa.

PENSAMIENTO.
La vida es, cual la Historia, 

Brillante faro,
Mas luz tan solo arroja 

Sobre el pasado.
R . DE LA H uekta.

M ETAFISICA D E L  PLACER.

El placer físico embriaga 
Y  la embriaguez es un vicio, 
Que, con su hastio, convierte 
E l mismo goce  en martirio.

Si al lograr, pues, un deseo 
El mismo goce da hastio,
E l placer nunca gozado 
Será el goce  más cumplido.

Y  por lo mismo, no hay goce 
Más puramente exquisito 
Que el del placer de un deseo, 
Si el deseo es infinito.

I'iDORO F rías F ontanilles.

TEATROS Y  SALONES.
En el teatro Español ha vuelto á aparecer en es­

cena Un drama nuevo, clásica producción de nuestro 
gran dramaturgo D. Manuel Tamayo y  Baus, que 
esconde su glorioso nom bre bajo el seudónimo de 
Joaquín Estévanez. Este admirado poema se estre­
nó el 4 de Mayo de l807 en el teatro de Jovellanos, 
de Madrid, y ha sido recibido con unánime aplauso 
por todas partes donde se ha representado, estando 
acordes el público y la crítica en juzgarlo com o una 
valiosa joy a  literaria. Las pasiones humanas tan 
hábilmente desenvueltas, los afectos tiernisimos 
que se revelan y  los caractéres tan bien definidos y  
naturales que se exponen en la obra, conmueven al 
espectador que sigue conm ovido el desarrollo déla  
acción. E l anciano y  confiado Yorich , engañado por 
A licia  y  Edmundo, á quienes había colmado de be­
neficios y  cariñoso afecto; el noble Shakespeare que 
aparece como genio del bien en el cuadro de deso­
lación que se desenvuelve á sn vista, y  el carácter 
som brío y  envidio.-^o do Waltí-r, .son magistrales 
creacii'iies que forman admirable contraste y  medio 
de desenvolver grandes sentimientos filosóficos y  
rasgos de profunda observación del corazón hum a­
no, expresado en hermoso, castizo y  poético len­
guaje. La ejecución que ha tenido la obrn, ha sido- 
un acontecimiento y  una continua ovación á la se­
ñora Contreras y  los Sres. V ico y  Calvo, que inter­
pretaron sus respectivos papeles de Alicia, Shakes­
peare y  Y orich  con un sentimiento artístico y  u d .t, 
verdad asombrosos; m uv bien .secundados por R i­
cardo Calvo y  Donato Jiménez, arrancando explo- 

•siones unánimes de entusiasmo en las escenas cul­
minantes de la obra. También .ha tenido excelente 
ejecución el gran drama de Calderón de la Barca, E l  
Alcalde de Zalamea.

L a compañía Eraanuel-Glech d ió á conocer en 
esta córte II f  atroné delle ferriere, traducción de Le 
maitre de forges, drama de Jorge Onhe't, estrenado 
en el teatro del Gimnase, de París, y  que figuró en 
el cartel cerca de quinientas noches. En el teatro de- 
A polo se representó el drama La muralla de hielo,. 
tomado de la novela francesa de Onhet, que no alr 
canzó gran éxito, tal vez por la mediana interpreta­
ción que obtuvo. En el teatro de la Princesa se ba 
representado con el titulo Felipe Derblaij, una poco- 
castiza traducción de la obra fi-ancesa. Clara de 
Beaulien, la aristocrática y  orgullosa heroína, fué 
bien interpretada por la Srta. Mendoza Tenorio, en 
particular en las escenas dramáticas y  de senti­
miento, llamando la atención los dos preciosos tra­
jes  que lució; el Sr. Cepillo, caracterizó muy acer­
tadamente el tipo del protagonista; la Srta. M artí­
nez, el de Atenaida, que vistió con mucha elegan­
cia; la Sra. Guerra, el de Marquesa de Beaulien; la  
Sra. Llórente, el de Baronesa; la Srta. Suarez, el 
de Susana; el Sr. Rosell, el de M olinet y  el Sr. Sán­
chez de León, el de Duque de B ligni; resiiltando un 
conjunto que ha gustado m ucho, llevando gran con­
currencia al elegante j  favorecido teatro de la Prin- 
ce.sa, cuya ilustrada dirección y  notable com pañía se 
esmeran en presentar las obras con la m ayor per­
fección posible.

L a  escogida compañía que actúa con aplauso en 
el teatro de la  Zarzuela sigue poniendo en escena 
las mejores producciones de nuestro teatro lírico, 
entre otras El molinero de Subiza, E l anillo de hierro, 
M is dos mujeres, E l reloj de Lucerna, E l diablo en el 
poder, Catalina, El juramento, etc., que atraen gran 
concurrencia al expresado coliseo.

Cádiz se tíju la un episodio nacional, cóm ico, lír i­
co, en dos actos y  nueve cuadros, letra de D. Javier 
de Búrgos y  música de los maestros Chueca y  Val- 
verde, estrenado con gran éxito en el teatro de

Api
oua
•exp
tice
■con
pro
mei
par
pin
CÍO]

me

tai

cc

Ayuntamiento de Madrid



10 D ic ie m b r e  1886 EL CORREO DE LA MODA S67

ik.

en 63-
uestro 
s, que 
tno de 
estre- 

llanoSf 
Dlauso 
jtando 
10 una 
is tan 
ísiraos 
idos y  
ven al 
) déla  
do por 
de De­
re que 
deso- 

rácter 
itrales- 
medio 
icos y  
liuma-
0 len-
1 sido- 
la se- 
inter* 
lakes- 
y  una 
or Ri- 
Bxpl<i- 
is cul* 
elente 
rea, E l

3er en 
de Le  

'enado 
iró en 
i.tro de 

hielo y 
no alr 
preta­
se ha 
- poco 
ira de 
a, fu ¿ 
io, en 
senti- 
s tra- 
acer- 

Vlarti- 
legan- 
eu; la  
'ez, el 

San- 
ido un 
n con- 
Prin- 

ñia se 
r per-

so en 
íscen a  
lírico, 
hierro,
0 m  el
1 gran

), líri- 
lavier 
7 Val- 
;ro de

Apolo. L a escena ocm re  en 1810 á 1812 en Cádiz, 
ouando estaba sitiado por las tropas francesas, y  se 
expresan situaciones interesantes, cuadros dramá­
ticos y  chistes ingeniosos, correctamente escrito y  
■con pleno conocim iento del teatro, com o lo  tiene ya 
probado el tan aplaudido autor de la obra. Los nú.- 
meros musicales tneron repetidos en su mayor 
parte, y  están llamados á popularizarse por la ins­
piración, frescura, originalidad y  aire clásico na­
cional de las coplas, pasacalles, caleseras y  marchas 
que los constituyen. La obra se ha presentado con 
gran propiedad y  lu jo  de trajes, exhibiéndose pre­
ciosas decoraciones, en especial la de el Trocadero^ 
la plaza de San Antonio y  la bahía de Cádiz, que son 
m uy celebradas. Cádiz será para el inteligente y  
simpático empresario otra gran vía de grandes pro­
ductos, y  ambas producciones desacreditarán la 
expresión ¡maldita sea mi suerte! que, con gran satis­
facción por nuestra parte, ya no tiene fundamento.

En*el teatro de la Comedia se ha estrenado con 
aplauso un juguete cóm ico en dos actos, titulado 
La señora de MaUite, original de los Sres. Navarro y 
Gorriz P.^, en el que abundan las situaciones 
cóm icas y  chistes de buena ley, provocados con in­
genio, en particular en el segundo acto, que es más 
animado que el primero. La ejecución muy esme­
rada por parte de la Sra. Gorriz y  Srtas. González, 
Garzón y  Pardiñas, y  de los Sres. Rom ea y  Riquel- 
me. E l estreno del juguete cóm ico en un acto y  en 
verso, titulado A  vivir, del Sr. Marsal, fué satisfac­
torio para el poeta y  para los actores encargados 
de la interpretación. El sainete Ultramarinos, orig i­
nal del Sr. Luceño, es delicioso, exhibiéndose con 
ingenioso donaire tipos copiados del natural, que 
dan lugar á escenas cóm icas y  chistes de buen gé ­
nero; tanto el autor, Sr. Luceño, com o el Sr. Mu- 
riel, pintor de la bellísim a decoración de tienda, y 
los actores Sras. Gorriz, González, Vedia y Biaza y  
Sres. Romea, Arana, Riquelm e y  Altarriba obtuvie­
ron  merecidos aplausos. Creemos que esta tienda 
de ultramarinos atraerá muchos parroquianos.

E l juguete cóm ico Siísana tiene argumento bas­
tante fuerte, con chistes de color m uy subido, pa­
sando gracias á los esfuerzos de los actores, aunque 
el público en la noche del estreno no pidió el nom­
bre del autor de dicha pieza, representada en el 
teatro de Variedades.

Basado en la novela Paris, Lyon, Mediterranée, de 
J . de Montepin, se ha representado en el teatro de 
Novedades el drama El tarjetero de marfil, bien es­
crito por el Sr. Vallejo, autor de otras producciones 
análogas que, como ésta, han sido bien recibidas 
del público, llevando gran concurrencia al coliseo 
muchas noches consecutivas.

A  casa que Ihteve es una serie de escenas de dudo­
sa moralidad, monótonas y  sin vis cómica, que á 
pesar del ingenio desplegado por Lucia Pastor, fué 
rechazada por el público en el teatro de Eslava; en 
e l mismo también se ha estrenado Juegos icarios, 
pieza cóm ico-lírica, escrita sin pretensiones.

En el circo de Price siguen actuando con aplauso 
del público el tirador americano Fowler, el gim ­
nasta Rodgers, los clowns Braata, la troupe Alexan- 
dre, el equilibrista John Leclaire y  se exhibe el 
diorama de Danguy.

L a célebre artista Sra. Nilsson ha dado un con­
cierto en la sala de la  Société royale d'harmonie, ob ­
teniendo una grandísima ovación, figurando entre 
los números el ária de las joyas de Fausto, los cou­
plets de Mignon-, unos aires suecos y  otras piezas 
ejecutadas con un primor y  una maestría que arre­
bataron al auditorio.

En Viena se ba  estrenado con gran éxito una 
ópera titulada Mcrlin, del maestro Goldmark, autor 
de la  Regina di Soba, que la prensa elogia m ucho. 
También en Trieste se ha cantado con gran aplauso 
otra ópera nueva, titulada Spartaco, original del 
maestro Sínico.

El maestro sir H enry Russell, autor de la música 
del himno militar Cheer Boys Cheer, que sirvió al 
ejército inglés en la guerra, de Crimea, ha com ­
puesto la  música para el himno Our Queen and Eni- 
presse, con letra de Clement Scott, dedicado á la 
reina de Inglaterra para el día de su cumpleaños.

El dia ly  del mes anterior ha cum plido treinta y  
seis años que se inauguró el teatro Real con la 
Favorita, cantada por la Alboni, Gardoni, Barroi- 
Ihet y  Tormes, que obtuvo un éxito brillantísimo.

Se ha suicidado el jock ey  Archer, que en su pro­
fesión había ganado 2.749 carreras de caballos; en­
tre ellas cinCo del Derby, seis Saint Leger y  tres 
Grand prix de París. L a  enfermedad que alteró su 
ju icio  parece que la  adquirió por haber extremado 
en sus últim os tiem pos los medios de adelgazar. 
Generalmente la alimentación de esta raza artifi­
cial de individuos secos, pequeños, nerviosos, de 
poco hueso, 96 somete á un régimen deficiente, que 
suele ser: té y  pan tostado para el desayuno; car­
ne asada, rociada con vino mezclado con tres par­
tes de agua en la comida, y  té á la noche.

Con gran solemnidad se han trasladado los restos 
mortales del insigne actor don Julián Rom ea al 
mausoleo erigido en el cementerio de San José y 
San Lorenzo, de esta corte.

Para recibir las visitas han señalado, los domin-

Soa, la condesa de Casa Sedaño; los lünes, mistres 
urry, consorte del m inistro de los  Estados Unidos, 
y  la  señora de Delgado; los martes, la marquesa de 

Bueno y  las señoras de Laiglesia y  Bayo; los miér­
coles, la duquesa de Tetuan y  las marquesas de

Bolaños, Viana y  Bárboles; los jueves, la  duquesa 
viuda de Bailén y los señores de Ferraz; los sába­
dos, la duquesa de Mandas, la marquesa de Yaldei- 
glesias y  la  condesa de Yiliapadierna.

E vah.

D ISTRIBU CION  DE PREM IOS

EN LA ESCUELA NACIONAL DE MÚSICA Y DKCLAMACION.

Pocas veces nos ocupamos de solemnidades lite­
rarias ó artísticas, porque nuestro semanario llega, 
por su Índole especial y  el tiempo que exigen la 
preparación de sus ilustraciones, siempre tarde á 
dar cuenta de esos actos públicos que tienen verda­
dera im portancia en la historia de lo-< pueblos; pero 
las celebradas en la Escuela de Música, por su carác­
ter de enseñanza, por recibir allí educación artística 
infinidad de señoritas, que son luego sosten honroso 
de sus familias, merecen que les demos lugar en un 
periódico de señoras.

E l 28 del próximo pasado tuvo lugar en el pre­
cioso salón de la Escuela, el acto solemne de la dis­
tribución de premios á los alumnos que los obtu­
vieron  en el curso anterior, y  como doude|alienta el 
arte todo sirve de pretexto para deleitarse con él, 
im provisóse un concierto en que tuvimos el gusto 
de aplaudir una vez más á las señoritas Guidotti 
Petrolani y  Lizárraga, discípulas de los maestros 
Inzenga y  Marqués de Gaona, á los señores Perez, 
Ferrer, Ramírez y  Vaurell, y  m uy especialmente á 
la señorita R ey  y  al Sr. Ruy de Tejada, ambos dis­
cípulos de esta escuela, que regresan á su país des 
pues de haber obtenido el primer premio en el con­
servatorio de l-'arís, la  primera en el piano y  el se­
gundo en el violoncello, en cuyo instrumento ejecu­
tó piezas dificilísimas con extraordinaria brillantez,

El acto, presidido por el señor D irector de Ins­
trucción pública, terminó con una memoria del Di­
rector de la Escuela, Sr. Arrieta, memoria períecta- 
mente escrita, haciendo estadística de los primiti­
vos resultados de esta Escuela, y  de los que hoy se 
ohtienésii; estadística que habla más alto que todos 
los elogios que tributarse pudieran al establecimien­
to, y  que consignan los nombres de infinitas cele­
bridades que hoy figuran en primer término en el 
mundo musical, y  recibieron su educación artística 
en el Conservatorio de Madrid. Gran parte de la 
honra que hoy alcanzan, dóbenla al mismo señor 
Arrieta y  á los profesores que siguen al frente de 
las enseñanzas, cuyo incesante trabajo dentro de las 
cuatro paredes de una clase, apénas tienen compen­
sación al oir los aplausos que se tributan á persona 
agena, que rara vez recuerda al escucharlos á quién 
debió las primaras lecciones que fueron* escabel de 
su gloria. E l Sr. Arrieta consagró algunas sentidas 
frases á profesores de mérito fallecidos en el año ac- 
tu a ly  alentó á la juventud estudiosa, dándole pruden­
tes consejos que redundan todos en prestigio del arte 
que con tanto acierto cultiva. P or fin el Sr. Calleja, 
D irector de Instrucción pública, tom ó la palabra, y  
en un brillante discurso de levantado espíritu, cele­
bró los adelantos de la Escuela, que revelan la  ilus­
tración del país, y se lisongeó con la esperanza de 
que algún dia vengan los extranjeros á recibir aquí 
el premio de coronación de su carrera musical, como 
hoy acuden al Conservatorio de París; patrióticas 
frases que fueron recibidas con grandes aplausos.

¡Quiera Dios que haya sido buen profeta y  que 
adelantando cada vez más nuestro país en las cien­
cias y  en las artes, vuelva á ocupar el lugar que con­
quistó un dia entre las naciones civilizadas, cuando 
le  dieron fama imperecedera los nombres de Muri- 
11o y  de Yelazquez, de Lope y  de Calderón! Si asi 
sucede, habrán contribuido á ello el Sr. Arrieta y  
los profesores de la Escuela de Música y  Declama­
ción, cada cual en el arte que cultiva.

L a D irección.

E L D IAM AN TE MAS G RAN D E D EL MUNDO.

Debe estar ya expuesto en Lóndres el m ayor dia­
mante conocido, que acaba de salir de las manos 
del pulimentador.

L legó hace dos años á Europa procedente de 
Griqualandia, donde había sido hallado. Estaba en­
tonces en bruto y  pesaba 457 quilates. Largo tiem ­
po estuvo expuesto sin que nadie se atreviera á 
comprarlo, hasta que por últim o fué preciso for­
mar un sindicato de joyeros de Paris y  Lóndres 
para poder reunir la cantidad que pedían por el 
carísimo cristal. El diamante fué enviado á Ams- 
terdan para que allí lo  cortara uno de esos hábiles 
artistas, de que tiene el privilegio exclusivo Holan­
da:, el artista lleva ocho meses trabajando en el 
diamante y  para principios de A bril espera tener 
concluida su lenta y  arriesgada obra.

Asegúrase que por su tamaño, su color, su pure­
za y  su brillo dejará muy atrás todos los brillantes 
históricos del mundo. Actualm ente pesa 230 quila­
tes; pero tiene que-perder todavía otros treinta pa­
ra adquirir el grado supremo de esplendor. A sí es 
que cuando se ofrezca á la venta pesará exactamen­
te 200 quilates: es decir, mucho más que el famoso 
Regente de Francia y  casi doble que el Koh-i-noor 
de la corona inglesa.

E l problema parece que está ahora en determinar

el precio de tan colosal brillante, y  los lapidarlos 
vacilan mucho en hacer la tasación, porque si bien 
el valor de la piedra es inmenso, hay que fijar un 
precio que no haga im posible su venta. El Nizam, 
que pesa en bruto 376 quilates está tasado en 72 
m illones de reales. E l Orlof qxxQ se-dice fué robado 
de un templo indio, donde form aba el o jo  de un íd o­
lo, pesa 5 quilates y  cuarto mónos que el Gran D ia ­
mante del A frica Austral, pue.s así se llama el dia­
mante que en breve se pondrá á la venta; el Orlof 
fué adquirido en 1772 por la emperatriz Catalina en 
nueve millones de reales, una renta fija de 4.CXX) ru­
blos anuales y  un titulo de nobleza. Créese que por 
el Gran Diamante del A frica Austral pedirá el sindi­
cato nada ménos que cien millones de reales.

Qué soberano comprará el brillante, está por ver. 
En manos de un particular resultaría inútil y  aún 
peligroso; no podría lucirlo sin caer en un ridículo 
y  siu llamar la concupiscencia de los bandidos del 
mundo entero; no podría tam poco guardarlo en su 
casa sin constituirla en fortaleza y  sin hacerla cus­
todiar por una guarnición que el mejor dia se su­
blevara y  escapase con la joya: puesta en Banco 
com o depósito de garantía, tentaría la virtud de ca­
jeros y aún de claveros. Por otra parte, los reyes 
del dia no disponen, como en otro tiem po, de los 
recursos de la nación; tienen rentas fijas, y  por re­
g la  común no son, en cuanto á capital, tan ricos 
com o algunos de sus súbditos.

E l shah de Persia no ha perdido la afición á las 
piedras preciosas; pero según malas lenguas, no le 
queda dinero. Y  el rey Luis de Baviera, único so­
berano europeo capaz de una extravagancia como 
la de comprar el Gran Diamante del A friea  Atistrál, 
es fama de que tam poco tiene bien equilibrada su 
hacienda.

E l Gran Diamante del A frica Austral tiene ade­
más un rival en su puesto de primer brillante del 
mundo. Es un rival incógnito que está todavía en 
bruto: el Braganza, que fué extraído en 1741 de la 
mina Caetecha \lerim. Si resulta diamante, no hay 
piedra ni colección de piedras preciosas que pueda 
comparársele; pero si, com o sucede algunas veces, 
resulta un topacio blanco, valdrá cuatro ó cinco m il 
reales, suponiendo que tenga el tamaño de un hue­
vo de paloma y  que esté bien tallado. El gobierno 
portugués no deja ver á nadie este diamante en 
bruto, que se cree pesa 1.680 quilates.

PATRON  CORTADO.

L a  moda de los abrigos cortos se ha hecho tan 
general, que nos obliga á publicar el modelo cuyo 
grabado se representa en la fig. 14 del presente nú­
mero. Consta de seis piezas, á saber: espalda, costa- 
dillo de la misma, pequeño costadillo, delantero, 
solapa y manga. Las piezas llevan sus piquefes de 
unión, que se realizan uno con uno, dos con dos y  
así sucesivamente. Cuando estas prendas se hacen 
de paño se eliminan los forros, cu s ién d ose  las cos­
turas con tiras de seda cortadas al biés. Si, por e l 
contrario, los llevase interiormente cubriendo todas 
sus piezas, se procurará que dicho forro contenga 
la debida elasticidad, y  sea hilvanado con mucho 
asiento. Los aumentos ó disminuciones se ejecutan 
por los sitios más rectos.

EXPLICACION DEL FINGURIN ILUMINALO.
Fia . I.®- Traje para baile.—Yestido de surah m al­

va  y  encaje blanco, la falda plegada, terminada por 
un plissé con encaje encim a figurando otra inte­
rior, y  abierta la  de encima sobre quilla de encaje 
sujeta con la¿os y  drapeada por detr4s en pouf: un 
bullonado de la misma tela rodea el talle por de­
lante, sirviendo de remate al cuerpo escotado y  
abierto sobre camiseta de encaje, con los delanteros 
redondos para dejar ver un chaleco plegado de la 
misma tela, con cm turon y  lazo malva. Mangas cor­
tas y  huecas de encaje, sujetas con puño malva y  
adornadas de lazos malva y  flores pajizas. Collar 
de perlas, guantes de Suecia pajizos y  zapatos de 
raso malva.

F ig. 2.®' Traje para óai/e.—Yestido de raso azul 
pálido y  encaje blanco, la falda de encaje sobre 
transparente azul, con plissé y  quilla m uy ancha, 
drapeada y  plegada, azul, con otra más corta de en­
caje encima, continuándose en paniers y  pou f azu­
les. Cuerpo escotado y  cubierto de encaje, con plas- 
ton de raso azul, adornado de perlas en el escote, y  
mangas cortas formadas en hombrera por cintas y  
enrejado de perlas. Lazos en los hombros, cinta azul 
al cuello con medallón y  guantes largos de piel de 
Suecia.

La Pasta Epilatoire para el rostro y el Pilivore para loa 
brazos. Estos productos se venden al precio de 10 francos. 
Las señoras que tienen el vello muy pronunciado, deben de 
preferencia pedir la Pasta de 20 francos.—Duaaer inventor,
l,rueJ. J Kouaseau, Paria. —Madrid, en las perfumerías
Pascual, Frera, Inglesa. En Barcelona, en eoaa Lafon y 
Compañía.

Alimento de los n.iios.—Para robustecer á loa niños, las 
mtyeres y personas débiles del pecho, del estómam, ó que 
padecen de clorósis ó de anómia, el mejor y más barato al­
muerzo es el Racahout de los árabes, de Delangrenier, de
Paria Depósitoa en las farmacias del mundo entero.
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U Ü L

tAlT ANTÉPBÉLJQUB

' l a  l e c h e  a n t e f é l i g a
pura o  m ezclada co n  agua, disipa 

PECAS, LEN TEJAS, ASOLEADA

agua de Oipris pa.a el to .a d d -A lco o la tc , de Coclsaria para la 'b o c ” I p Ó t ? r b T p̂ rS“ ;a fa  S t r a ^

" AL BELLO SEXO |
* — í i £ T ™ e  I ^ E L  ob ten ida  p a ra  e l em pleo de la

PERFUMERIA ORIZAP^veedor d*¡ la Corte de HQsia. ■
------« — «. «AJU« AJV-i ■ a f . ̂

SARPU LLID O S. T E Z BARR O SA
ARRU G A S PRECOCES 
EFLORESCENCIAS

L°*
«í

ROJECES 
&

!£va el cü tie

----------------» * —•wu.ji uc ic> Liui ic ue nu;

/ •  C R O R I zT l I c TÉ[• CREME-ORIZA •

Mí NUAL DEL SASTRE
M é t o d o  te ó r ic o - p r á ^ t ie o  p a r a  e l  c o r te  y  c o n fe c c ió n  

a e  to ( m  c la s e  d e  v e s t id o s  c iv i le s ,  m i l i t a r e s  «/ 
e c le s iá s t ic o s .

p or

D. CESÁREO HERNANDO DE PEREDA 
Esta obra consta de dos tomos; comiede 

iríin idad de grabados y solo cuesta 3 pesetas 
en rustica y 4 en tela. Se vende en esta An* 
ministracion caiJe de) Doctor Fourquet nú­
mero 7, Madrid.

P t W l D . P M t ' í - n ,
•̂sseurde plusieiirs<j

l y t s m o N o R E ^ * '
iría C H E M A  s u a á z a  

y  b lanquea la  P IEL  
I y le (Ja la TfiANSPAagMIA y la 

íRSSCDUdelaJDíKMÜD.
J Huía U «ilail 1» mis adelsnUdi
U n .  P R E S E R V A  I C U A L M E N T B

el roítro del B o c h o r n o ,  
d e lu  M a n c h a s  d e  R o je z  

7  de les A r ru g a s ,

LOCION EMULSIVA 
Blwqueayrefresaii piel QuíU las 1010 ellas d e rojea. I
ORIZAÍEoüTÉ

|jAS0NseguneiD'O.ReTeilj 
Lo masauare para la piel.

ESS.-OBIZA
jPerfumes atados los ra - l 
|m iiie tesdBnoresnuevos.[ 

Adoptados por la moda.

ORIZA-TELODTÉ
[PÓLVO de FLOR de ARROz] 

adfíerenteálaple l.
Oaodo el Afelpada del 

molocotOQ,

Na mas Tintura.^ priípesivai 
p «r>  e l  p e lo  bU n co .

o s C ñ J í V í i t .
I>R

James SMITHSON
Un to lo  frasco i 

I raradeTolTcronrir^mídal 
•ICabellor&I&Barba ^

e l  c o lo r  oa tn ra l e a  
I T O O O S  L O S  M A T I C E S

j££gs>~V.g(gá'?
LiP7 /.„, ST UOTdOj 

.
•I CON E 8TB  LIQ C rD O  I
í  BO ñay necesidad deLA TAH u  CIBIZA ̂  
* a'níBS n i  á e tp u e s

APLICACION FACIL 
Resultad inmediato

M o m in c h a  U  p ie l, l ú  p étjn d icE  
la  sa lad ,

e n  todas la s  P e r fu m e r la t  
y  P e lu q ue ría s .

207, calle San-H onoré. París.

I DEPILATORIO

' .limíte auxiliar del tocador es in- ♦ 
, dispeusiible cuando se desea ex- i  
‘ t-ingiiir el vello. Una sencilla apli- #  
; eacion de cuatro ó cinco minutos, ♦  

son suficientes para hacerlos des- í  
aparecer, dejando la región depi- X 
la d a ,  T E « . S A  y  J_.XJ.S- ♦  
T í X O S A ,  sin producir la ine- J  
ñor molestia, manchas ni excita- X 
eion en el cútis más delicado. A  ♦  
cada fraseo acompaña un deta- X  
liado prospecto. Precio: 3 pesetas X  
frasco. No puede remitirse por eo- ♦  
rreo. Depósitos en M adrid: Far- X  
maclas R . Hernández, calle Ma- X  
yor, números 27 y 29; en Alican- ♦  
le: Mayor, mim. 22. ♦

Polvos de Arroz al ^

p í d a s e  e ^ u s l v a n i e n t j '  a l a  F a r i s

LE BLANC ET LE ROUGE EXOTIQUES
PWa.a ; D .AL e^acías a la Diafanidad del cutis. ^ oescura

m  7 i l  ¡  i‘ n i T é T t t t  " "  "

¡E ipositioD  ÜDiverselle 1 8 7 8 ^  M édailled 'O r.C rQ ixueC lieTalieil
LAS MAS GRANDES ■ g ®  RECOMPENSAS 

,  I * E R . r X T a V E B I l I A  E S F E C I A r .  “

f L A C T E IN A  E i C O U D R A Y
^  Recomendada por las Celebridades medícales de Paris, para todas las necesidades dei Tocador.

^CREMa S olV oÍ^^^ S ^ M l F d a A C T E I í f ñ m  el pañuelo. '
I P O M A D f f ñ A S m A ^ A A r ^ ^ ^ ^ ^  DENTIFRICOS de L A C T E IS A p a ra S^ e f t c u r w r n  I embellecer ia deutadura. •

LACIEnfA llamada raso de) cútis. •
» ACEITEí* I .  ,1 •  efitie. f ̂A t t lT E  de LACTEDIA para embellecer el a b e l lo .  \ FLORJeARROZiíeLACTEINAiiara blanquear el cútis f
iSEVPNnPNrUIftcADDIP.Aa'DA'DTO aáo - j><n_ _ . __

C A S A  M A R T I F H O
G A L L E T A S  Y  BIZCOCHOS

D U L G E ^  C A R A M E L O S ,  TÉS Y  CHOCOLATES
e .  A .  R ,  J E  I V  A  L , .  6

pnhiieada con datos del ANUA­
RIO DEL COMERCIO {C érlosf f l í * . . f f i | E Ü » L  DE M iD R ID

<» f i S í S í í S s ; : ;  — j  — »
La GUIA COMERCIAL DE MADRID 1886, comprende:

Indicador de Madrid por Profesiones, Comercio é Industrias 
núm ^erídfcSs « '“ “ '¡«‘‘das por orden alfabético de calles y por

Sección de Anuncios del Anuario, con «us índices.
B.illy.BaUUer., PUza de

< ^ m p a O T a ~  c o l o n i a l
Tr*es

w - f 'f 'f ' f ' j f  i  f  ' r r r r r r n ^

Diez y ocho medallas de premio.
px'lméx^os prem ios en Flladem a

n« •» CHOCOLATES, CAFÉS, TES Y BOMBONES.
Deposito. Mayor, 18 y  20. Sucnrsal, Montera, 8.— Madrid

ÚLTIM AS NOVEDADES EN
• Sederías y Fantasías en Lana y Adornos— Chales 

: * Cachemires de la India— Himalayas— Nuevos modelos de Paris en 
Abrigos con pieles— de peíuche-Chaquetas y Waterproof

1, PLAZA DE SANTA CRUZ, 1, Y BOLSA 16

DICCICNASIO POPULAR
D E  L A

LENGUA CASTELLANA
P O R

D. FELIPE PICATOSTE
Preclo i S  pesetas encuadernado en te la

Se vende en la Administración .  calle del 
Doctor fourquet, núm. 7, Madrid.

DICCIONARIO

FRANCÉS;ESPAKOL
E S P A Ñ O L  FRANCÉS

POR

D. FELIPE PICATOSTE

PRIMERA CASA EN MANGUITOS
•  Y  O X J  A . R . I N I O I O I V E S  D E Í  J ^ I E J L .

UNICO T  EXCLUSIVO D E ^ S I ^  A  PRECIOS SIN EJEMPLO

34, Calle Mayor, 34
Onan exportación á provínolas

Precio: 5  pesetas encuadernads en te la

Se vende en la Administración, calel del 
Doctor Fourquet. ?, Madrid.

R E V IS T A  PO P U L A R
DE

CONOCIMIENTOS UTILES
r. JLT .  .1 PRECIOS DE S U S C R I G ^ N

Trea^ies^fflrs'^^ S e« mese», 5,60.-

^  j -v Í“ TRACION: calle d e l Doctor PourfTTiftt 7 
t ^ ^ ^ d in g ir a n lo s p e d id o s á n o m b r e  del A d S n istra d or .

Premiados 
en SO ezpoeicíones. Premiados 

en SO exposiciones.CHOCOLATES

DE M A TIA S______
Oficinat en Madrid, Palma Alta, 8.— Gran fábrica en et Eacorial

uíílf!® ’ napolitanas, Bombones finísimos de chocolate v dulces de

i

-Jt
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